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Noviembre trae el rastrillado de las hojas de los árboles, los 
exámenes de mitad de curso, mucho fútbol, y el inicio de 
nuestros planes de Navidad. Pero para quienes viven en los 
Estados Unidos, lo más destacado del mes de noviembre, 
es el día de fiesta nacional de Thanksgiving. Es maravilloso 

tener un día para el llamado de atención a la necesidad de la 
gratitud, pero este día de fiesta recuerda también al cristiano 
corresponsable que cada día debe incluir la acción de gracias, 
porque la gratitud es esencial para el discipulado. Sentir una 
profunda apreciación por los dones y talentos con los que 
hemos sido dotados en nuestras vidas, no puede reducirse a 
un día de fiesta en el que nosotros invertimos unos minutos 
alrededor de una mesa servida en abundancia recordando 
nuestras numerosas bendiciones. Tampoco puede convertirse  
la gratitud en una respuesta de rutina.

La gratitud es buena para nuestra vida espiritual en 
numerosas maneras. Nos recuerda nuestra necesidad ante 
el Señor, sin el cual nosotros no tenemos nada. El sólo acto 
diario de enfocarnos en nuestras bendiciones nos hace más 
conscientes, más presentes al misterio y los dones de Dios, y 
más alertas de las necesidades de otros a nuestro alrededor. 

Noviembre: Un Mes para 
Enfocarnos en la Gratitud

El sólo acto diario de enfocarnos en nuestras 
bendiciones nos hace más conscientes,  

más presentes al misterio y los dones de Dios,  
y más alertas de las necesidades de otros  

a nuestro alrededor.

Dios misericordioso y amoroso,

a medida que el otoño continúa su transformación;
y los días se hacen más cortos, y la tierra más fría;

al anticipar la reunión de familiares y amigos
en la gozosa celebración del Día de Acción de Gracias,

nos detenemos para agradecerte y alabarte
por las abundantes bendiciones que  

Tú has vertido sobre nosotros:

Por la vida y la salud, la seguridad y la comodidad,
alimentos y nutrición, 

nosotros estamos sinceramente agradecidos.
A través de tu Espíritu, abre nuestros corazones 
para que podamos ser mejores corresponsables

de estos abundantes e inmerecidos dones.

Muéstranos cómo ser una bendición para el pobre,
el enfermo, el que se encuentra solo, y todo el que sufre.

Y ayúdanos a nutrir el don de la fe,
revelada a nosotros por tu Hijo, Jesucristo,

nuestro don más grande,
quien vive y reina contigo y con el Espíritu Santo,

un Dios por los siglos de los siglos.

Amén

ORACIÓN DE CORRESPONSABILIDAD  
para el Mes de Noviembre

Continúa en la página siguiente



La gratitud es lograda mejor por 
la atención enfocada diariamente. Por 
tanto, tal vez un buen ejercicio para 
el mes de noviembre sería escribir, 
cada día, algunas cosas por las que 
nosotros estamos verdaderamente 
agradecidos. Su lista incluirá sin duda 
alguna, personas como – un maestro/a 
que le inspiró, un entrenador  que 
creyó en usted, una tía que le hizo 
sentir especial, un patrón o jefe que le 
apoyó. Sus notas pueden incluir cosas 

sencillas – el aroma del fresco grano de 
café, la invitación a un almuerzo que 
iluminó su día, una llamada telefónica 
que le trajo una sonrisa. Enfóquese en 
cosas en las que usted algunas veces 
da por supuesto – el cálido hogar en el 
que vive, la luz del sol que se asoma 
a través de un día nublado, el rojo 
brillante de una hoja en el césped, la 
fiel presencia de su esposo/a. 

Y durante este mes de gracias, 
recuerde agradecer al Señor resucitado:

Que la paz de Cristo reine en sus 
corazones: esa paz  a la que han sido 
llamados, porque formamos un solo 
cuerpo. Y vivan en la acción de gracias. 
Que la palabra de Cristo resida en 
ustedes con toda su riqueza. Instrúyanse 
en la verdadera sabiduría, corrigiéndose 
los unos a los otros. Canten a Dios con 
gratitud y de todo corazón, salmos, 
himnos y cantos inspirados.  Todo lo que 
puedan decir o realizar, háganlo siempre 
en el nombre del Señor Jesús, dando 
gracias por él a Dios Padre.  
(Colosenses 3: 15-17).

Sentir una profunda 
apreciación por los dones y 
talentos con los que hemos 

sido dotados en nuestras vidas, 
no puede reducirse a un día 
de fiesta en el que nosotros 

invertimos unos minutos 
alrededor de una mesa servida 

en abundancia recordando 
nuestras numerosas 

bendiciones. 

Sea un Buen Corresponsable del  
Día de Acción de Gracias

Su Día de Acción de Gracias puede ser mucho más que sólo disfrutar de una gran 
cena y encender el televisor en busca de los desfiles tradicionales y juegos de 
Fútbol Americano. ¿Qué le parece expresar su corresponsabilidad de este día de 
una manera más significativa? Aquí están algunas sugerencias para hacer del Día 
de Acción de Gracias una oportunidad para expresar al Señor nuestra gratitud de 
maneras creativas:

• Asista a Misa y considere sus bendiciones. Inicie el día con una nota positiva y 
celebre la Eucaristía. Reflexione en su oración sobre las cinco cosas por las que 
usted está más agradecido en su vida. Después delibere acerca de cómo puede 
usted ser mejor corresponsable de esos dones. 

• Escriba tarjetas “de agradecimiento” y entréguelas, o envíelas por correo postal 
(con anticipación). O envíe mensajes de “gracias” por correo electrónico el Día 
de Acción de Gracias. 

• Comparta sus alimentos el Día de Acción de Gracias con alguien que se 
encuentre solo este día. Busque a alguien como un vecino, un colega, un 
compañero feligrés, algún estudiante universitario o personal del servicio militar 
que pueda encontrarse lejos de la familia, e invítele a unirse con ustedes en la 
cena de Acción de Gracias

•¡Practique el Ecumenismo! Muchas parroquias consideran el Día de Acción de 
Gracias como un tiempo oportuno para unirse en servicios ecuménicos con 
otras comunidades del culto Cristiano, o en actividades inter-fe y programas con 
centros de culto no Cristiano. Encuentre una cercana y experimente algo nuevo y 
enriquecedor. 

• Visite al enfermo – Acuda a los hospitales, a los servicios de ayuda, o a los 
hogares de atención y cuidados en el área, para ver si hay oportunidades de 
voluntariado y visitar pacientes o residentes ese día. 

• Ayude a alguien si le es posible. Extienda su generosidad y sus bendiciones más 
allá de su familia. Sea parte del esfuerzo de adopte-una-familia, ayude a distribuir 
bolsas de alimentos o lleve alimentos enlatados y/o ropa a los centros San Vicente 
de Paúl. 

• Ofrezca su tiempo como voluntario en la cocina de la sopa para ayudar a 
preparar y servir cenas a otros el día de Acción de Gracias. 

• Haga una caminata. Encuentre un lugar para disfrutar el don de Dios de la 
creación. Salga a caminar y respire el aire fresco. Invite a su familia, amigos o 
vecinos a compartir también la experiencia.

• ¡Lo más importante! Benefíciese de las celebraciones del Día de Acción de 
Gracias para centrarse en aquello por lo que usted está más agradecido, y en las 
cosas que usted aprecia de usted mismo y de otros. Este es un tiempo ideal para 
recordar y celebrar las numerosas bendiciones en nuestras vidas.
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SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD Para el Mes de Noviembre

Durante un tiempo, Alberto 
fue teólogo personal del 

Papa, y en el año de 1260 
fue nombrado obispo de 

Regensburg, Alemania, 
en contra de su voluntad. 

Él estuvo solamente por 
tres años, después de los 
cuales regresó a Colonia 

para enfocar nuevamente 
su tiempo y energía a la 

enseñanza y la escritura.

San Alberto Magno
San Alberto Magno, sacerdote Dominico Alemán que vivió en el siglo XIII, fue 
considerado uno de los hombres más extraordinarios de su época, al lado de Peter 
Lombard, Roger Bacon y Santo Tomás de Aquino. Su corresponsabilidad por la vida 
intelectual, por sus estudiantes y por nuestra vida de fe es muy profunda.

Nació en el año 1200, cerca de Ulm. Alberto fue el hijo mayor de una rica familia 
alemana. Fue educado en las artes liberales de la Universidad de Padua, Italia, y en 
contra de los deseos de su familia se unió a la orden Dominica el año de 1223. 

Obtuvo su doctorado de la Universidad de Paris y enseñó teología exitosamente 
en varias universidades de la Alemania medieval, incluyendo Colonia.

Durante un tiempo, Alberto fue teólogo personal del Papa, y en el año de 1260 
fue nombrado obispo de Regensburg, Alemania, en contra de su voluntad. Él estuvo 
solamente por tres años, después de los cuales regresó a Colonia para enfocar 
nuevamente su tiempo y energía a la enseñanza y la escritura. Él aumentó su 
reputación por su humildad, al rehusarse a montar caballos. El recorría caminando 
de un extremo a otro su enorme diócesis, guardando las reglas de la orden 
Dominica.

La influencia de Alberto en los eruditos es fundamental. Su fama se debe, en 
parte a ser predecesor, guía espiritual y maestro de Santo Tomás de Aquino. Pero 
también a que él produjo una enciclopedia que contiene tratados de casi todas las 
ramas del conocimiento conocidas en ese tiempo. Su trabajo llena 38 volúmenes 
y cubre temas desde el rango de la astronomía y la química a la geografía y la 
filosofía. Su conocimiento de la ciencia fue muy considerable, y notablemente 
preciso para la época. Él mostró también una proximidad con la naturaleza y un 
conocimiento de la teología que sorprendió a sus contemporáneos, quienes le 
llamaron “Magno” “(el Grande)” en reconocimiento a su genio. Alberto inspiró 
también la mística escuela de teología entre sus compañeros Dominicos como 
Meister Eckhart.

Alberto participó en el Segundo Concilio de Lyon, Francia, en 1274, el décimo 
cuarto de los 21 grandes concilios de la Iglesia Católica, (el Vaticano II fue el 
vigésimo primer concilio). En su camino al concilio fue consternado por la noticia 
de la muerte de Tomás de Aquino a la edad de 49 años, él defendió públicamente a 
su estudiante de los ataques sobre el Catolicismo de sus escritos.

Después de sufrir la enfermedad ahora conocida como Alzheimer, Alberto murió 
en Colonia el 15 de noviembre de 1280. Fue declarado Doctor de la Iglesia en 
1931, uno de los 33 individuos a quienes se ha conferido este honor. Su tumba está 
en la cripta de la iglesia Dominica en Colonia, y sus reliquias están en la Catedral 
de Colonia. Su fiesta se celebra el día 15 de noviembre.



El Trabajo en Equipo Avanza  
la Corresponsabilidad  
Más Efectivamente
Por: Leisa Anslinger, Associate Department Director for Pastoral Life,  
Arquidiócesis de Cincinnati.

Muchos de nosotros nos reunimos en Nashville para nuestra conferencia anual 
de ICSC a finales de Octubre.. Es siempre motivante e inspirador estar con tantos 
líderes dedicados a la corresponsabilidad; clérigos, miembros del personal 
y ministros parroquiales, quienes comparten su compromiso de propagar la 
corresponsabilidad como una forma de vida. Este año, estuve particularmente 
sorprendida por las numerosas personas que hablaron de ser parte de un equipo, 
de cómo entre más efectivo es su equipo, más profundamente será comunicado el 
mensaje de la corresponsabilidad en su parroquia. ¿Cómo formamos estos efectivos 
equipos colaboradores? Desde una perspectiva de liderazgo fundamentada en 
fortalezas, hay algunos pasos clave para seguir:

1. Tener una visión y propósito claros de lo que es el equipo, y compartir la visión 
como líderes servidores. Como líderes de la corresponsabilidad, ¿podemos 
nosotros articular claramente lo que esperamos lograr juntos?

2. Comience formando el equipo e interactuando juntos con el talento. Invite 
a cada miembro del equipo a descubrir sus talentos. Si bien hay muchas 
evaluaciones que pueden usarse para este propósito, yo aún creo que 
StrenghtsFinder es la mejor, debido a la investigación que está bajo el inventario 
y la manera en la que la mayoría de la gente reconoce sus temas de talento 
operando ya en sus vidas. En la conferencia de este año, muchos hablaron del 
impacto de conocer y ofrecer sus talentos como buenos corresponsables, y cuán 
benéfico ha sido esto en todos los aspectos de sus vidas.

3. Use los talentos de cada miembro del grupo para realizar sus  
responsabilidades. En tanto que ninguno de nosotros tenga la oportunidad de 
usar los talentos todo el tiempo, hay más probabilidad de servir bien y menos 
probabilidad de fatigarnos si se nos dan oportunidades para usar y construir 
sociedades a través de nuestros talentos. Ninguno de nosotros puede o debe 
hacer todo; cuando nosotros acordamos hacer tareas que son buena opción 
para nuestros talentos, todos se benefician.

4. Haga un plan, apéguese a él tanto como sea prudente y posible, y adapte 
lo que sea necesario. Esto parece obvio, pero mucho de lo que escuché en 
conversaciones con personas en la conferencia señaló  las dificultades de 
desarrollar e implementar un plan. El plan provee un marco para nuestro 
ministerio y nos mantiene en el camino en medio del día a día de nuestras 
vidas dentro de la parroquia y más allá de ella. Identifique lo que se necesita 
lograr, en qué periodo de tiempo, y por quién. Recuerde observar los talentos 
y las sociedades complementarias al asignar las responsabilidades.

5. ¡Oren frecuentemente! ¡Oren juntos! Agradezca a Dios por los numerosos 
dones que les han sido dados a cada  uno de ustedes. Pida la guía y fortaleza 
del Espíritu Santo cuando usted sirve, dando gloria a Dios quien es el dador 
de todos los bienes, y sepa que ¡usted está en muy buenas manos!

El día de fiesta de Acción de 
Gracias es un tiempo excelente para 
redescubrir los salmos de alabanza 
y acción de gracias. Cuando usted 
encuentre un momento de quietud, 
siéntese, relájese y tome su biblia. 
Reflexione en los momentos en los 
que la admiración y la gratitud le 
invadieron. Tal vez fue un amanecer, 
o la imagen de niños jugando en un 
parque, un himno inspirador en la 
Misa, una reunión familiar, o una 
caminata en el bosque. Recuerde 
cómo apreció usted ese momento 
especial. Entonces, abra su biblia 
en uno de los salmos de acción de 
gracias y recítelo para usted mismo, 
como el Salmo 118 por ejemplo:

Den gracias al Señor, porque Él es 
bueno; pues su bondad perdura  
para siempre.

Escuche las palabras. Cierre sus ojos. 
Deje que el salmo le hable. Otros 
salmos de alabanza y acción de 
gracias que puede considerar para 
incluir son los salmos, 92, 95, 98, 
100, 103, 104, 105, 107, 111, 117, 
145 y 147.

Cualquiera que sea el salmo que 
usted elija para este momento de 
serenidad, agradezca a Dios por 
ese tiempo especial de admiración 
así como también las cosas buenas 
en su vida, y alabe a Dios por sus 
magníficas obras.

SALMOS DE ALABANZAS Y 
ACCIÓN DE GRACIAS

Es siempre motivante e inspirador estar con tantos  
líderes dedicados a la corresponsabilidad; clérigos, 

miembros del personal y ministros parroquiales, 
quienes comparten su compromiso de propagar la 

corresponsabilidad como una forma de vida. 



La Buena Corresponsabilidad Incluye Decir ¡Gracias!
De todos nuestros días de fiesta nacional, mi favorito es Thanksgiving. En la semana 
de la fiesta, se siente como si cada persona estuviera centrada en la gratitud. Desde 
dar gracias por nuestra familia y amigos, hasta agradecer en nuestras comunidades 
parroquiales, y más allá, solamente por un momento, parece que todo se tratara 
de la buena corresponsabilidad. Nosotros reconocemos los dones que nos fueron 
confiados, y recordamos en nuestro pensamiento y nuestro corazón la abundancia 
que nos rodea, aún en los momentos de escasez de trabajo, de inseguridad 
económica, o de la pérdida de uno de nuestros seres amados o de una relación. 
Thanksgiving nos invita a “decir en voz alta” las maneras en las que nosotros somos 
bendecidos, y a dar gracias por esas bendiciones. 

Como líderes corresponsables, este puede ser un mes en el cual reconozcamos 
con aprecio todo lo que es logrado a través de la corresponsabilidad de los 
feligreses. Uno de los elementos de construir más comunidades comprometidas de 
discípulos y corresponsables, es reconociendo las maneras en las que los feligreses 
contribuyen a la parroquia. No se trata simplemente del reconocimiento (nosotros 
no servimos para ser reconocidos), sino acerca de reconocer que cada tiempo 
que compartimos, cada entrega de talento y fortaleza, cada donación de recursos 
económicos o materiales, hace una diferencia. E indudablemente si la entrega es de 
valor, nosotros reconoceremos al dador y le agradeceremos.

¿Cómo podríamos dar gracias este mes por las numerosas bendiciones que son 
el resultado de la buena corresponsabilidad de los feligreses en nuestra parroquia 
y comunidades locales? Aquí hay algunas ideas: Lleve a cabo una recepción de 
gratitud para todas las personas que sirven en alguna capacidad en la parroquia. 
Esta puede ser una reunión para compartir—tal vez invite personas a compartir 
un aperitivo o un postre y la receta por su contribución a la fiesta. Envíe notas de 
agradecimiento personalizadas del párroco, del consejo pastoral, del personal, o 
de los coordinadores del ministerio. Reconozca las numerosas maneras en las que 
su parroquia no sería la misma sin la entrega desinteresada de tiempo, talento y 
tesoro, invitando a todos los que sirven a levantarse y ser reconocidos al final de 
la Misa. Invite a alguien que haya recibido un servicio de los feligreses a compartir 
un breve testimonio antes de iniciar, o al final de la Misa, o pida a una persona del 
ministerio dar testimonio del impacto de la corresponsabilidad parroquial sobre los 
beneficiados del servicio o del hecho de compartir.

A través de estas prácticas, nosotros, quienes guiamos a otros para abrazar la 
corresponsabilidad como una manera de vida, podemos ayudar a la gente a crecer 
como buenos corresponsables reconociéndoles y diciéndoles ¡GRACIAS!

¿Cómo podríamos dar gracias este mes por las numerosas  
bendiciones que son el resultado de la buena corresponsabilidad 

de los feligreses en nuestra parroquia y comunidades locales?

¿Con qué pagaré 
al Señor por 

los abundantes 
beneficios que 
Él me ha dado? 
Salmos 116:12



Trigésimo Primer Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 3/4 de Noviembre de 2018

En el Evangelio de hoy Jesús dijo: “Ama a tu prójimo como 
a ti mismo.” No como una sugerencia o una opción. Él no 
dijo  cuando se ajuste a nuestro día o se adapte a nuestro 
horario, o después de que hayamos terminado todas nuestras 
diversiones. Este es un requerimiento para los cristianos; 
practicar una buena corresponsabilidad sobre los prójimos 
que nos han sido confiados por Dios. Es un requerimiento a 
menudo ignorado cuando ponemos barreras de odio, temor, 
o intolerancia por nuestro prójimo. ¿Cómo podemos mirar 
más allá de nuestras dificultades personales para descubrir lo 
que podemos hacer para amar a nuestros vecinos, a quienes 
trabajan cerca de nosotros, o a quienes se sientan a nuestro 
lado en la banca de la iglesia?

Trigésimo Segundo Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 10/11 de Noviembre de 2018

Jesús señala a sus discípulos a la pobre viuda que sólo 
deposita dos simples monedas de cobre en el tesoro del 
templo. Posteriormente, él ofrece una enseñanza sobre la 
corresponsabilidad. A pesar de su pobreza, la pobre viuda 
del Evangelio de hoy no niega a Dios su generosidad. 
Haciendo caso omiso de su vida desesperadamente 
empobrecida ella contribuye a una institución terrenal 
para dar gloria y alabanza a Dios. No es el valor monetario 
de la donación lo que fue importante, sino el amor, la 
confianza y la gratitud expresada a través de la ofrenda. 
El Evangelio nos hace igualmente enérgicas preguntas de 
corresponsabilidad: ¿qué es lo que nosotros valoramos? ¿En 
qué o en quién ponemos nuestra confianza? ¿Cómo reflejan 
las contribuciones que hacemos a nuestra comunidad de fe  
nuestra generosidad hacia Dios?  

Trigésimo Tercer Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 17/18 de Noviembre de 2018

¿Qué haría con su tiempo si supiera que este fuese el último 
día que viviría sobre la tierra? Indudablemente, este no 
sería un día normal. El centro de la lectura del Evangelio 
de hoy es que el final del tiempo es siempre inminente. 
El buen corresponsable permanece devotamente alerta, 
listo para entregar cuentas; y vive cada día consciente 
del juicio y salvación venideros. ¿Cómo ejercitamos 
la corresponsabilidad en nuestra vida diaria? ¿Estamos 
preparados para rendir cuentas? ¿Cómo permitiremos 
que Cristo trabaje en nosotros y a través de nosotros para 
prepararnos para la reconciliación de los cielos y la tierra? 

Fin de Semana del 24/25 de Noviembre de 2018 
Solemnidad de Cristo Rey 

El diálogo entre Jesús y Pilato en la narración del Evangelio 
de hoy, es probablemente el diálogo más importante de toda 
la literatura. Pilato pregunta a Jesús: “¿Qué has hecho?”  Jesús 
responde que él ha venido a dar testimonio de la verdad. 
La segunda lectura nos recuerda la esencia de esa verdad: 
Cristo, soberano de todo, nos ama, nos libera del pecado, 
crea un nuevo reino para nosotros. Al aproximarnos a la 
época de Adviento, esta semana sería un buen momento para 
reflexionar sobre la pregunta: ¿qué hemos hecho en nuestra 
vida diaria, nuestras acciones, nuestras palabras, nuestra 
oración personal, y en nuestra interacción con otros para dar 
testimonio de que Jesús es el Señor?

ICSC@catholicstewardship.org
(800) 352-3452

International Catholic  
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UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD
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